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SER  PUESTOS  EN  EL  CORAZÓN  DEL  MUNDO

Homilía del P. Eugenio Valenzuela
celebración fiesta de San Ignacio de Loyola
Iglesia San Ignacio, domingo 2 de agosto de 2009

Queridos hermanos y hermanas,
Al comenzar la misa, pusimos a los pies del altar, los nombres de muchas obras apostólicas vinculadas a la espiritualidad ignaciana en nuestro país.  Queremos en ellos recoger esta celebración de la Red Apostólica Ignaciana.  Como Ignacio ponemos nuestras obras y nuestra vida en relación con el Señor.  Cada uno de nosotros, con nuestra diversidad, mujeres y hombres, sacerdotes y hermanos jesuitas, religiosas y laicos, niños, jóvenes y adultos estamos unidos por un llamado y una misión común, pedimos la gracia de ser puestos con Jesús, en el corazón del mundo.  

El Papa Benedicto, en la Congregación General, nos hizo un llamado con palabras francas y desafiantes.  Dediquen su vida precisamente a permanecer en esas fronteras para testimoniar y ayudar a comprender que existe una armonía profunda entre fe y razón, entre espíritu evangélico, sed de justicia y laboriosidad por la paz.  Sólo así será posible dar a conocer el verdadero rostro del Señor a tantos para los que este permanece oculto o irreconocible.  Nuestros Obispos en Aparecida nos han llamado a ponernos en movimiento en una misión continental, para que los pueblos, en Jesús, tengan vida.  En el mes de la solidaridad que ayer comenzó se nos invita a asumir compromisos, porque comprometerse hace bien a la dignidad de las personas.
El evangelio de hoy nos llama la atención sobre el hambre que tiene el mundo.  Esa misma multitud que Jesús contempló con compasión al verla sin pastores, ni referentes en quien confiar.  Esa multitud que contemplamos, al hacer los ejercicios espirituales, mirando la redondez de la tierra con los ojos de la Trinidad...  Hoy el corazón del mundo tiene hambre y Cristo sigue mirando con cariño a esa multitud, y nos llama a ir a esas fronteras donde hay hambre.  Nos sentimos llamados y enviados a las fronteras en el corazón del mundo.  

Sabemos muy bien que la palabra hambre no es una palabra en el aire.  Sabemos de la vida acostumbrada a que le falte el alimento, del hambre que sufren tantos de nuestros compatriotas que viven en la pobreza y que hoy están más golpeados por la cesantía, sabemos del hambre de nuestros hermanos latinoamericanos, de nuestros hermanos que sufren en otros continentes.  
Reconocemos el hambre en personas, en corazones y estómagos vacíos con hambre de comida, pero también en aquellos que sufren hambre de afecto, de fe, de perdón, de oportunidades, de sentido, de salud, de auténtica educación...  Somos muchos los que tenemos hambre y sed de justicia, hambre de paz, hambre de armonizar las respuestas de la razón y las de la fe.  Hambre de conocer el verdadero rostro del Señor para encontrar vida en él.  El hambre que estremeció al Padre Arrupe y llevaron a decir que la Eucaristía estaría incompleta mientras hubiera un ser humano que padeciera hambre. 

Cristo mira el hambre de nuestros países.  Mira nuestras ciudades segmentadas, las poblaciones, villas y campamentos.  ¿Qué ve?  Mira cómo unos pocos deciden la vida de la mayoría, cómo las bandas de narcos deciden quién entra y quién no en cada calle: donde no entran ni la policía, ni las ambulancias, ni los colectivos, ni los bomberos, ni los profesores, ni los carteros, y muchas veces ni los sacerdotes.  Mira cómo los dueños de las acciones deciden quién tiene trabajo y quién es despedido.  Mira esos lugares donde a la vuelta de la esquina se venden todas las drogas posibles pero donde no hay una sola capilla, ni centro abierto, ni escuela, ni biblioteca, y menos una farmacia.  Mira donde pasan los días los jóvenes, muchos de ellos sin otro futuro real que una vida ganando a penas el sueldo mínimo que ciertamente no es lo éticamente necesario para vivir dignamente.  

Cristo mira el abismo que hay entre nosotros, mira la vida de muchos destruida por el exceso de medios, el exceso de riqueza, el exceso de oportunidades, la falta de horizontes y perspectiva para mirar más allá de lo propio, más allá del pequeño círculo en el se mueven.  
Cristo recorre con la mirada las cárceles hacinadas, las discusiones interminables en el parlamento, los contenidos de la televisión, los casinos inaugurándose en esta ciudad y en la otra en los que muchos gastan lo que no tienen, el nivel de debate de los candidatos, la falta de propuestas serias que esperamos de aquellos a quienes vamos a elegir para gobernar nuestro país, la ausencia del bien común como valor en el estudio de tantos universitarios, la situación de soledad dentro de las familias, la falta de misioneros en la Iglesia, se da cuenta que el mundo que él tanto ama, tiene hambre... Dios sufre y llama.  ¿Quién ira de parte nuestra? 

Benedicto XVI, en la reciente encíclica “caridad fundada en la verdad” nos dice: “Amar a alguien es querer su bien y trabajar eficazmente por él.  Junto al bien individual, hay un bien relacionado con el vivir social de las personas: el bien común.  Es el bien de ese ‘todos nosotros’…  Desear el bien común y esforzarse por él es exigencia de justicia y caridad…  Se ama al prójimo tanto más eficazmente, cuanto más se trabaja por un bien común que responda también a sus necesidades reales.  Todo cristiano está llamado a esta caridad, según su vocación y sus posibilidades…” 
Queremos poner el hambre de muchos en el horizonte de nuestra misión.  Mirando sus rostros reconocemos un llamado a esforzarnos y comprometernos por construir el bien común, un llamado es establecer relaciones justas, un llamado a colaborar para hacer posible una nueva relación, entre el hombre y Dios, entre el hombre y la mujer, entre el rico y el pobre, entre esta vida y la eterna...  Este es un llamado que compartimos con tantos, creyentes y no creyentes, católicos y evangélicos, ignacianos y miembros de otras espiritualidades.  
El Señor nos llama a ir a las fronteras, allí donde hay hambre de pan y evangelio, hambre de liberación y salvación, hambre del bien “de todos nosotros”.  Necesitamos ir más allá y atravesar las fronteras de nuestros propios límites, miedos, inseguridades, soledades y pecados.  Eliminar las fronteras de nuestras brechas sociales, nuestros clasismos, racismos, estrecheces y abandonos. 

El mundo tiene hambre del Reino de Dios.  El mundo necesita testigos creíbles de comunión, testigos que no han perdido la pasión y que comparten el fuego con el que quieren encender otros fuegos como lo hizo Alberto Hurtado.  Quisiera invitarlos a que nos ayudemos unos a otros, jesuitas y laicos, hombres y mujeres, adultos y jóvenes, a responder a este llamado, a esforzarnos por construir el bien común, a tenerlo como horizonte de nuestro compromiso por la justicia, a ir a las fronteras para compartir el alimento que quiere traer Jesús a nuestra vida. 

A mis compañeros jesuitas y a las religiosas que comparten nuestra espiritualidad les recuerdo que anunciar a Jesucristo y optar por los pobres son aspectos ineludibles de nuestra misión.  Los animo a poner a las personas con su creador, con el Dios verdadero que es más fuerte que todas nuestras debilidades, más paciente que todos nuestros apuros, más generoso que todas nuestras estrecheces.  A ser testigos de esperanza y ayudarnos a reconocer al Dios que habita en todas los acontecimientos, aún en los más oscuros, y a contemplar su acción liberadora colaborando con ella.  

A las familias ignacianas las animo en su caminar.  Doy gracias a Dios por cada familia, matrimonio, papá o mamá sola, que con tanto esfuerzo, gastan su vida por la formación de sus hijos e hijas.  Ustedes son ministros del amor de Dios, ustedes son los primeros en saciar el hambre del mundo, hambre de ser queridos no por nuestros méritos, sino por ser hijos, por ser hijas, de Dios.  Ayuden a ensanchar la capacidad de amar de su familia, pongan el bien común como horizonte de su vida familiar.  Formen el carácter de sus hijos para que sean capaces de amar y de sumar su esfuerzo al de otros, para que sean capaces de ser iglesia.

A los jóvenes los animo a acrecentar el fuego que arde en sus corazones, a ensanchar cada día más su mirada a través de una complicidad, de una amistad personal con Jesús.  Ustedes jóvenes son los guardianes del fuego de la Iglesia, son los vigías que pueden mirar lejos y que saben distinguir cuándo los horizontes de nuestra vida son grandes y cuándo son mezquinos.  Les pido que cultiven una sagrada rebeldía contra todo lo que no es digno del hombre y de la mujer, contra todo lo que no es digno de los hijos de Dios.  Anímense a tener el bien común como horizonte de sus decisiones y a colaborar en la construcción de un país más justo.

A los niños y niñas también quisiera decirles algo…  probablemente se han aburrido un poco, o mucho, con mis palabras.  Ustedes son parte de la Iglesia, la parte que más cariño nos inspira y que más esperanza y alegría nos da.  Les quiero decir que Jesús es el mejor amigo que ustedes pueden llegar a tener.  Ustedes saben que un buen amigo no se inventa de un día para otro.  Para lograr que Jesús sea el amigo más importante, el que los apoye en las buenas y en las malas, el que sea su compañero en todos las aventuras, en los sustos, en los juegos, en las penas, los animo a conversar con él con sus propias palabras, como hacen los amigos.  

En unos minutos vamos a dar juntos las gracias por toda este fuego que el Señor nos ha regalado.  En el prefacio de la misa uniremos nuestras voces en una sola oración de acción de gracias por tanto amor recibido y en especial por confiar en nosotros y darnos una misión.  
Que nuestra vida entera sea testimonio de esperanza para aquellos que tienen hambre en las fronteras a las que somos enviados.  Comprometamos nuestra vida y nuestra misión en el corazón del mundo.
Que así sea.
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